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  CAPÍTULO 1 
 
 Comunicación



   


  01. GENERALIDADES DE LA COMUNICACIÓN


  Vivimos agrupados en ciudades, somos seres sumamente sociales y la comunicación es la herramienta más importante con que contamos para relacionarnos con los demás. Nos encontramos inmersos en verdaderas redes conversacionales donde prima el uso del lenguaje en sus variadas formas de expresión. Aprender y desarrollar nuestras habilidades de comunicación nos ayudará a forjar mayores y mejores relaciones y a ser más persuasivos y efectivos. En este capítulo, trataremos las generalidades de la comunicación, a fin de tener un marco conceptual para luego en el capítulo siguiente, comenzar a ver estrategias y herramientas concretas.


  Un poco de historia


  En el siglo V antes de Cristo, Sócrates solía caminar descalzo por las calles de Atenas buscando con quien entablar un verdadero combate dialéctico. Hijo de una ciudad que tenía en alta estima las habilidades de conversación, dedicó su vida a desarrollarlas. Para los griegos la oratoria era una competencia imprescindible y destinaban largas horas a su perfeccionamiento.


  Aristóteles, en El arte de la retórica, identificó tres elementos indispensables para ser un orador efectivo, otorgando carácter científico a la oratoria:


   


  • El Logos: la lógica de los argumentos


   


  • El Pathos: el impacto emocional del discurso


   


  • El Ethos: los valores expresados por el orador


   


  En la antigua Grecia, la oratoria representaba una herramienta clave para influir y lograr cambios positivos, tanto en el individuo que la utilizara como en los demás y hasta en la sociedad en general. Hoy, veintiséis siglos después, la oratoria sigue teniendo la misma importancia y aun más impacto en la vida de las personas que en aquellos días.


  Como justamente lo que diferencia a este libro de sus pares es que tiene un enfoque enteramente práctico, pasemos a la actualidad y veamos la aplicación de la oratoria a nuestro día a día.


  En la actualidad


  La vida en general es una cuestión de comunicación, pasamos la mayor parte de nuestro tiempo comunicándonos. Todos los días y a toda hora nos encontramos transmitiendo y recibiendo información. Hoy en día son escasas las personas que para su sustento se dedican a tareas tales como labrar la tierra, la pesca o la caza. En esta época, la era de la información, la mayoría de nosotros transmite precisamente eso: información.


  Aun en los casos en los cuales la comunicación no es la habilidad principal de nuestro trabajo, sí lo es de nuestra vida, ya que todos la utilizamos de alguna manera durante cada día de nuestra existencia.


   


  El marido saluda a su esposa por la mañana antes de salir, en el kiosco dialoga con el vendedor de periódicos, en el trabajo habla con sus colegas, a la noche lee un cuento a su hijo. Todo el día, a toda hora y con todos los que nos rodean, nos comunicamos. Somos seres comunicacionales.


  Importancia de la oratoria


  La oratoria nos puede ayudar muchísimo tanto en nuestra vida profesional como personal, pero veamos algunas ideas de por qué es importante para nosotros dominar este exquisito arte.


  Se suele decir que la oratoria trata sobre hablar con elocuencia, y se utilizan para explicarla verbos tales como impactar, conmover, convencer, entretener, influir, informar, enseñar, etc. En un sentido más amplio, también es considerada un género literario, ya que utiliza la figura del discurso, sermón o disertación para expresar ideas o contar historias. La oratoria se aplica a todos los actos comunicativos del hombre donde el habla es la principal característica (conferencias, charlas, exposiciones); cualquiera sea el caso, la finalidad última es común: se trata de comunicar algo.


  La palabra es una herramienta de comunicación que nos permite entendernos mejor con los demás, intercambiando ideas, mensajes, conceptos, valores. Si no informamos debidamente, no nos entenderán; si no logramos impactar, nadie recordará lo que dijimos; si no logramos persuadir con nuestro discurso, no obtendremos la respuesta que esperamos. En definitiva, la importancia de la oratoria radica en que si no sabemos hablar bien, jamás seremos escuchados. Ser un buen orador constituye un pilar para una vida de esplendor.


  ¿Qué es comunicación?


  El diccionario de la Real Academia Española señala que “comunicación” (del latín communicatio, communicationis = comunicación, participación) es:


   


  
    	Acción o efecto de comunicarse.


    	Trato, correspondencia entre dos o más personas.


    	Unión que se establece entre ciertas cosas, tales como mares, pueblos, casas o habitaciones, mediante pasos, crujías, escaleras, vías, canales, cables y otros recursos.


    	Cada uno de estos medios de unión entre dichas cosas.


    	Papel escrito en que se comunica alguna cosa oficialmente.

  


   


  El mismo diccionario por su parte hace referencia al verbo “comunicar” como:


   


  
    	Hacer a otro partícipe de lo que uno tiene.


    	Descubrir, manifestar o hacer saber a uno alguna cosa.


    	Conversar, tratar con alguien de palabra o por escrito.


    	(Antiguamente) Comulgar.


    	Tratándose de cosas inanimadas, tener correspondencia o paso con otras.

  


   


  Si definimos comunicación en un sentido más amplio, podemos decir que es el proceso de transmisión de señales, información, ideas, emociones que se realiza a través de palabras, imágenes, símbolos, figuras y gráficos e incluye todos los mecanismos mediante los cuales una mente puede influir sobre otra. Para ser más concretos, es el proceso de transmisión de información y significado que incluye qué es lo que pasa con el otro, su percepción y sus expectativas, y se retroalimenta con sus respuestas (feedback).


  En gran medida, la comunicación busca modificar pensamientos, actitudes y hasta comportamientos moviendo a los demás a hacer algo que no harían espontáneamente. Debemos tener en cuenta que para que exista comunicación deben reunirse dos características que son fundamentales:


   


  
    	
Deben interactuar dos o más personas


    	
La interacción debe ser de doble vía (ida y vuelta)

  


   


  Como podemos inferir a simple vista, la comunicación está presente en todos lados, desde que nos levantamos por la mañana hasta la noche, cuando nos acostamos nuevamente. Siempre que se encuentren dos o más personas, comenzarán a comunicarse, teniendo en cuenta que la misma puede realizarse de manera muy sutil, como por ejemplo a través de simples miradas. Nos comunicamos de las más diversas formas, con lo cual concebir la vida sin la comunicación sería imposible.


  Todo puede ser comunicación


  “Todo” puede ser comunicación y al mismo tiempo “no todo” es comunicación, como lo expresó D. Hymes en su libro La antropología de la comunicación:


   


  Cualquier cosa puede ser tenida por comunicación si una persona lo considera así. Sin embargo, no todas las cosas son interpretadas de esta manera. En principio el caso es semejante al del sistema semántico de un lenguaje: cualquier cosa existente puede ser designada lingüísticamente, pero de hecho se hace una selección característica y pautada.


  Eventos de comunicación


  En el intento de descubrir qué es comunicación y qué no lo es, G. Salomón, en su libro Communication and education, propone dividir a la comunicación en distintos eventos:


   


  
    	
Eventos simples: son aquellos que solo se representan a sí mismos, es decir, no dan a conocer ni revelan nada desconocido al sujeto que los percibe.


    	
Eventos informativos: representan algo pero hacia ellos mismos, es decir, informan, dan a conocer al sujeto algo con respecto al mismo evento, no toman otro aspecto de la realidad.


    	
Eventos comunicacionales: son aquellos en que se les atribuye intencionalidad comunicativa a las “fuentes”, es decir, son percibidos como mensajes intencionales.

  




  Podemos decir que existe comunicación siempre y cuando alguien considere significativo un evento. Cuando se convierten las experiencias sensoriales en “mensajes”.


  02. ¿POR QUÉ APRENDER ORATORIA?


  Aprender oratoria, sus técnicas y estrategias es una condición indispensable para el hombre de hoy que quiera tener éxito en cualquier actividad. Debemos darle la importancia que merece en nuestra vida y dedicar tiempo y energía a desarrollar los conocimientos y actitudes que nos permitirán desenvolvernos con más elocuencia y persuasión.


   


  Uno de los principales vehículos de transmisión de mensajes es la comunicación oral. A pesar de su importancia, muchas personas la desestiman, porque se hacen a sí mismas preguntas que desembocan en la idea de que no es necesario perfeccionarse en esta área.


  Algunas de estas preguntas son las siguientes, y podemos hacérnoslas ahora mismo a ver qué respondemos antes de leer las respuestas:


   


  ¿Realmente vale la pena aprender a hablar y a comunicarse profesionalmente?


   


  Si yo sé hablar bien, ¿para qué necesito aprender técnicas de comunicación?


   


  Si la gente me entiende bien y yo entiendo bien a quienes me rodean, ¿para qué debo aprender nuevas técnicas de comunicación?


   


  ¿De qué me sirve hablar mejor? ¿Acaso me va a hacer ganar más dinero?


   


  ¿Puedo mejorar mi vida personal solo con hablar un poco mejor?


   


  La respuesta a estas preguntas las enuncia el profesor Jorge O. Fernández en su libro La expresión oral:


   


  Hablar bien hace a cualquier discurso más creíble y otorga una impresión de seguridad y gran cultura.


  Hablar bien da éxito y optimiza las relaciones interpersonales.


  Hablar bien cualifica cualquier profesión y actividad laboral.


  Hablar bien potencia la persuasión.


  Hablar bien es una habilidad siempre bienvenida en cualquier ámbito, sea profesional o no.


  Y el hablar es el principio de toda comunicación humana.


   


  Cuántas veces nos habrá ocurrido que conocemos a una persona hermosa, con una imagen impecable, hasta que la oímos hablar y nuestra percepción cambia completamente. Y cuántas veces sucede lo contrario con personas que en apariencia no dicen nada y, de pronto, gracias a su elocuencia discursiva se vuelven sumamente atractivas. Es indudable que aprender a hablar bien es algo a lo que todos deberíamos aspirar durante nuestra vida.


  Pensamos con palabras


  Para cualquier persona, indistintamente de quién sea y qué haga en su vida, la comunicación es fundamental. Pensamos con palabras que luego transmitimos tanto en forma oral como escrita, de modo que aprender a utilizarlas correctamente es indispensable para relacionarnos mejor con los demás en cualquier plano.


  En el ámbito laboral, por ejemplo, esto es fundamental. Entrevistas, negociaciones, discusiones, discursos, presentaciones comerciales, contención de un empleado, emisión de elogios y críticas, apariciones en medios de comunicación son solo algunas de las ocasiones en las que una persona debe apelar a su elocución más eficiente.


  Comunicaciones no verbales


  No solo debemos aprender a controlar en forma consciente nuestras palabras, sino también todo aquello que forma parte de la comunicación no verbal. Y para no dejar este tipo de interrelación librada al azar también está el arte de la oratoria.


   


  Un conocimiento adecuado de retórica es sumamente necesario si tenemos en cuenta que:


   


  
    	El 90 % de la comunicación interpersonal es de carácter gestual.


    	El 90 % de los problemas de las personas son producidos por fallas en la comunicación.

  


   


  A modo de ejemplo, en las empresas médicas la mayoría de los juicios por mala praxis no provienen de errores de diagnóstico o malas prácticas, sino de falta de tacto y empatía del médico con el paciente o entre el personal del instituto, el médico y el paciente.


  La buena comunicación es la base de las relaciones interpersonales, y en dichas relaciones se catapultan los acuerdos de toda índole. Por lo tanto podemos asumir que la competencia de la comunicación es una, quizás la más importante, de todas las aptitudes que hay que desplegar en la vida.


  El “cómo” es más importante que el “qué”


  Muchas veces le damos importancia solo al “qué decimos” (el mensaje en sí mismo) y no prestamos debida atención a la manera en que comunicamos ese mensaje. Este “cómo lo decimos” es, en la mayoría de los casos, el detonante del éxito o el fracaso de la comunicación.


  El mensaje siempre está compuesto por una parte oral o verbal y otra gestual (gestos, posturas, expresiones, etc.). Como el 90 % del mensaje es de carácter gestual, es muy importante prestar atención a “cómo decimos” todo lo que decimos. Comúnmente malogramos relaciones por el simple hecho de no cuidar la comunicación no verbal, por estar concentrados solo en el contenido del mensaje. Esto es un problema de casi todos los seres humanos que proviene de la infancia. En la escuela nos enseñan contenidos pero nada de cómo comunicarlos y, además, se trabaja principalmente sobre la expresión escrita. Esto se hace evidente cuando se llega a la facultad y se está ante el primer examen oral. Hay quienes sufren horrores en esos momentos, debido a que nunca fueron preparados para hablar en público.


   


  A grandes rasgos, la expresión oral y escrita son similares. Cuando una persona estudia y aprende uno de estos medios de expresión está también mejorando el otro, debido a que estos se complementan en función de la comunicación. Por lo general, cuanto mejor hablemos, mejor escribiremos también, y viceversa.


  Además de dictar el curso de oratoria, doy clases en otras instituciones sobre diferentes temáticas, a las cuales asisten mayormente jóvenes recién salidos de la escuela secundaria. La mayoría de ellos manifiestan problemas a la hora de dar un examen oral, o cuando deben concurrir a una entrevista laboral, incluso si simplemente deben exponer o convencer a alguien sobre una idea. Algunos cursan regularmente hasta el día del primer examen, momento en el que abandonan. ¿Cuántas carreras han sido abandonadas por temor a los exámenes? ¿Cuántos ascensos han quedado en el camino por no saber cómo expresar las ideas?


   


  Mejorando el habla podremos convertirnos en comunicadores más eficientes, al lograr transmitir los mensajes con mayor capacidad de persuasión. Veamos cómo hacerlo… La primera lección es aprender a callar y escuchar antes de hablar.


  03. EL SILENCIO ES LA PALABRA DEL ORADOR


  A mis clases de oratoria vienen personas con infinidad de inquietudes, necesidades, dificultades por superar y sueños por cumplir. Todas tienen grandes diferencias en cuanto a lo que necesitan y esperan obtener de las clases, pero al mismo tiempo tienen algo en común: desean aprender a hablar bien, con elocuencia, firmeza y convicción.


  Lo primero que intento demostrarles es que más importante que aprender a hablar es aprender a callar, que es mejor saber escuchar para entonces saber qué decir. En palabras del premio nobel, Rabindranath Tagore:


   


  “Ese que habla tanto está completamente hueco, ya sabes que el cántaro vacío es el que más suena”.


   


  En cuántas ocasiones creemos que lo importante es hablar y no hacemos más que dejar penosamente en evidencia cuánto nos estamos esforzando por hacerlo y por mostrar nuestros conocimientos sobre casi todo...


   


  Pitágoras decía:


   


  “Cierra tu boca mientras tu corazón esté cerrado”.


   


  Nuestro deseo de hablar sin cesar y no poder escuchar proviene de nuestro ego, que nos dice que debemos brillar, sobresalir, demostrar y que lo más importante es obtener el reconocimiento de los demás. Lamentablemente, cuando hablamos no escuchamos y cuando no escuchamos no aprendemos.


   


  Aquí nuevamente recurrimos a Sócrates:


   


  “Habla para que yo te conozca”.


   


  Y es una gran verdad, podemos conocer a una persona por sus palabras, estas tienen el poder de transmitir todo un universo de señales que nos informan sobre las capas más profundas de su personalidad. Pero aun más, podemos conocer a alguien por sus silencios, estos demuestran cualidades muy importantes para el desarrollo del ser humano: humildad, paciencia y deseos de aprender más que de demostrar que se sabe lo que muy probablemente no se sabe.


   


  Ya lo decía el gran pensador George Eliot:


   


  “Bendito sea el hombre que no teniendo nada que


  decir, se abstiene de demostrárnoslo con sus palabras”.


  El orador busca el silencio para aprender


  El orador es un eterno estudiante, porque ante todo es un buscador de la verdad, la sabiduría y la belleza en todas las cosas y sabe que solo puede aprender si se despoja de la necesidad de hablar y se predispone a escuchar con humildad, reconociendo previamente que en realidad no sabe nada y tiene todo por aprender. Al respecto, el Bhagavad Gita, texto sagrado hindú de increíbles enseñanzas, expresa lo siguiente:


   


  “La Sabiduría consiste en la humildad, modestia, mansedumbre, misericordia, rectitud, obediencia, pureza, perseverancia, dominio propio, desapego y altruismo”.


   


  Todas estas cualidades son necesarias e incluso indispensables para tener la disposición correcta y ser terreno fértil para aprender. Es así como la semilla del conocimiento puede nacer libre de malezas, crecer y desarrollarse durante toda la vida. Hay tres cualidades que son el motor que mueve al ser humano y al mundo: la armonía, la emoción y la inercia. El Bhagavad Gita lo expresa bellamente de la siguiente manera:


   


  La Armonía, luminosa e inmaculada, sujeta por anhelos de sabiduría y felicidad, mueve al renacimiento por deseo de conocimiento y comprensión. (…)


  La Emoción, la naturaleza pasional, el ardiente deseo, ata al morador del cuerpo –por apego a la acción– a las cosas materiales, y mueve el renacimiento por apetencia hacia la vida sintiente. (…)


  La Inercia, de índole tenebrosa, ata con los lazos de la ignorancia, el empecinamiento, la apatía y la indolencia, y mueve al renacimiento por ansia de satisfacer groseros apetitos. (…)


  A la Armonía pertenecen la verdad y la dicha.


  A la Emoción, las acciones y su fruto.


  A la Inercia, la ignorancia, la estupidez y la indolencia.


  Vencidas la Emoción y la Inercia, prevalece la Armonía.


  Vencidas la Armonía y la Inercia, prevalece la Emoción.


  Vencidas la Armonía y la Emoción, prevalece la Inercia.


  Cuando la sabiduría se manifiesta en el hombre, es porque prevalece la Armonía.


  Cuando se manifiestan la actividad impaciente, el deseo ardiente, la ambición insaciable, entonces se comprueba que prevalece la Emoción.


  Cuando se manifiestan la ignorancia, la pereza, la indiferencia y la estupidez, prueba es del prevalecimiento de la Inercia (…).


  El fruto de la Armonía es el bien.


  El fruto de la Emoción es el dolor, el desagrado y la inquietud.


  El fruto de la Inercia es la ignorancia, la torpeza y la indolencia.


  De la Armonía dimana el conocimiento.


  De la Emoción, el deseo.


  De la Inercia, la ilusión y la locura.


  Los armonizados se elevan hacia lo superior.


  Los emotivos permanecen en el plano intermedio de la acción.


  Los inertes se hunden en la región inferior bajo el peso de su tenebrosa cualidad.


   


  Reflexionando nos damos cuenta de que de la inercia y la emoción surgen el deseo irrefrenable de hablar y la incapacidad de permanecer en silencio y escuchar, mientras que de la armonía nace el afán por atender, comprender y aprender de los demás. De nuestro lado queda encontrar esa armonía interior para poder ascender a un plano superior de conciencia y entendimiento que nos libere de las ataduras de los apegos y los bajos instintos y nos permita tener la disposición correcta para aprender.


   


  El silencio entonces es una cualidad que debemos cultivar y desarrollar si queremos convertirnos en buenos oradores, y para hacerlo, primero debemos encontrar esa armonía interior que nos convierta en tierra fértil para el desarrollo del aprendizaje.


   


  Hay un proverbio hindú que dice:


   


  “Cuando hables procura que tus palabras sean mejores que el silencio”.


   


  Cuántas veces hablamos simplemente porque no soportamos el silencio. Cuántas veces decimos algo que no vale la pena simplemente por no permanecer callados. Sin embargo, se vuelve imprescindible aprender a convivir con él, e incluso a disfrutarlo intensamente. El silencio nos brinda el espacio para pensar, reflexionar, entender, entrar en empatía, vincularnos, etc. Por otra parte hablar de más o cuando es absolutamente innecesario, genera apatía, rechazo, ignorancia, etc.


   


  Surgen en mi interior algunas preguntas importantes que juntos podríamos intentar contestar:


   


  ¿Por qué si es tan importante el silencio nos cuesta tanto encontrarlo y, especialmente, sostenerlo?


   


  ¿Por qué tenemos esa necesidad imperiosa de hablar de nosotros mismos, de nuestros asuntos, méritos, virtudes y todo tipo de perogrulladas vanidosas y sin sentido?


   


  ¿Por qué si somos buscadores de sabiduría y sabemos que esta solo germina en el silencio no nos convertimos en expertos oyentes?


   


  Quizá no toleramos el silencio porque nos enfrenta con nosotros mismos, con nuestro verdadero ser, nuestra esencia, y al mismo tiempo proyecta nuestras sombras, esas zonas oscuras de nuestra personalidad que pretendemos tapar mostrando lo bien que hablamos y lo mucho que sabemos. Al respecto, Lucio A. Séneca, decía:


   


  “El que no sabe callar, no sabe hablar”.


   


   


  Algunas preguntas para reflexionar...


   


  Preguntémonos a nosotros mismos:


   


  ¿Cuántas veces escuchamos en absoluto silencio, atentamente, sin distracciones y sin interrumpir a nuestro interlocutor?


   


  ¿Cuándo fue la última vez que escuchamos verdaderamente a alguien?


   


  ¿Cuántas veces mientras nos hablan, nuestra mente se encuentra acechada por pensamientos ajenos a la conversación?


   


  Finalmente…


   


  ¿Qué podemos hacer hoy para comenzar a desarrollar ese delicado y exquisito arte del silencio y la escucha atenta?


  04. TODO COMIENZA POR LA ESTRUCTURA


  La estructura de un discurso es como el cimiento de una construcción, todo lo demás se edifica por encima, sin el cimiento adecuado nuestro discurso sería como una casa montada sobre la arena. La estructura es la base que debe estar terminada antes de escribir un solo diálogo. Además, una buena estructura nos guiará evitando que nos desviemos del tema y permitiéndonos seguir una línea definida y lógica.


   


  A la hora de preparar un discurso, el orador profesional comienza por crear una estructura, que luego lo guiará en la selección del material a utilizar y la escritura de todo su mensaje.


   


  La estructura consiste en tener claro el cuadro completo: desde el título al cierre, pasando por la introducción, las distintas unidades temáticas y sus argumentos. En este punto podemos hacer una analogía con los libros: estos tienen un título, una introducción, luego se dividen en capítulos (unidades temáticas), que a su vez se dividen en temas, y finalmente una conclusión que cierra todo el libro.


  La idea central o idea fuerza


  ¿Cuál será la idea central que se desea transmitir? Esta idea, más que con el orador, tendrá que ver con su público. Para eso hay que preguntarse:


   


  ¿Qué es lo que mi público necesita?


   


  ¿En qué los puedo ayudar?


   


  ¿Qué conocimientos puedo aportarles que les resulten de verdadero valor?


   


  Una vez que hemos respondido estas preguntas, podremos tener en claro cuál será el eje central de nuestro discurso.


  Secretos de un orador profesional


  Les contaré algunos secretos de los conferencistas que, como se darán cuenta enseguida, se aplican a todo acto de comunicación, tanto a nivel laboral como personal, y mejoran nuestra capacidad de interrelación.


  Cuando se da una conferencia, el primer obstáculo que se presenta es aquel que tiene que ver con el “temor oratorio”, comúnmente conocido como miedo o fobia a hablar en público. Un dato estadístico alarmante: más del 90 % de la población mundial teme hablar en público. Incluso los oradores profesionales padecemos este mismo miedo de dos a cinco minutos desde el momento en que comienza nuestra disertación.


   


  De todos los impedimentos que podemos encontrar, el miedo a hablar por primera vez ante un público desconocido es el más difícil de vencer. No existen recetas mágicas para contrarrestar este miedo. La única manera de combatirlo es arrojándonos a hablar sin pensarlo dos veces y sin importar los resultados que obtengamos.


   


  Uno de los ejercicios que hacemos con mis alumnos de oratoria es simular que apretamos un botón imaginario y un resorte nos expulsa de nuestra silla impulsándonos al escenario, sin darnos tiempo de pensar. Cuando pensamos demasiado es cuando nos comenzamos a paralizar y terminamos por no avanzar. El reto consiste en no pensarlo dos veces y enfrentar nuestro miedo. Al hacerlo, ya hemos ganado la mitad de la batalla por superar nuestras limitaciones.


   


  Hay tres conceptos básicos que distinguen a un orador profesional que domina sus temores de uno que no lo es:


   


  
    	El orador profesional considera al temor como su aliado y adjudica su presencia a la gran responsabilidad y respeto que siente por su auditorio. El orador profesional sabe que luego de los primeros minutos el miedo se transformará en confianza y soltura, generando la energía positiva indispensable para persuadir a su auditorio.


    	
 El orador profesional jamás improvisa, todo parece natural en la disertación pero en realidad está perfectamente planificado al detalle, tanto el contenido, el “qué”, como el modo de transmitirlo, el “cómo”.



    	El orador profesional maneja una serie de técnicas o recursos que facilitan la correcta transmisión del mensaje y su perfecta interpretación por parte de su auditorio.

  


   


  Una persona que domine el arte de persuadir por medio de la oratoria tiene el mundo en sus manos, puesto que es capaz de motivar a quien quiera a seguir una idea o emprender una determinada acción.


   


  Ahora que hemos visto un panorama rápido sobre qué es la comunicación y, particularmente, la importancia de la persuasión; es momento de comenzar a introducirnos profundamente en el fascinante mundo de la oratoria, conocer sus herramientas más poderosas y luego aprender cómo aplicarlas en nuestra vida.


  A partir del capítulo dos, el libro se volverá completamente práctico y hacia el final nos encontraremos con un anexo donde se proponen cincuenta ejercicios de oratoria para aplicar los conocimientos adquiridos en cada capítulo.


  CAPÍTULO 2 
 
 Los miedos y sus escudos de protección



   

  Hablemos un poco sobre el miedo


  Los seres humanos tenemos infinidad de miedos que, en algunas ocasiones, nos sirven, incluso pueden salvarnos la vida, pero que en la mayoría de los casos solo nos paralizan, impidiéndonos desplegar nuestras capacidades y habilidades. En oratoria, al igual que en la vida, existen tantos temores que con solo pensarlos nos detienen. Aprender a controlarlos es el objetivo de este capítulo. Comenzaremos con el más difícil de vencer: el miedo a la primera vez.


   


  El miedo puede ser una bendición o una maldición, según la actitud de quien lo enfrente. En las personas sin experiencia y preparación en oratoria, suele paralizar la lengua, secar la boca y la garganta, producir sudoración fría, engendrar movimientos torpes del cuerpo (brazos y piernas), trabar la articulación de las frases, la voz y, lo que es peor, obnubilar la mente. Estas son solo algunas de las manifestaciones físicas más comunes del miedo. Por el contrario, en el caso del orador profesional y experimentado, el miedo constituye una poderosa fuente de energía, a la vez que le genera un grado de alerta y rapidez mental superior que utiliza en su beneficio.


  ¿De dónde proviene el miedo a la oratoria?


  Esta es una pregunta muy interesante para hacernos. Incluso si al sentirlo razonamos, intentamos pensar objetivamente y nos decimos a nosotros mismos: “En realidad es solo hablar en público, no corro ningún riesgo de muerte ni nada parecido”, el miedo aparece igual, la tremenda ansiedad se hace sentir evidenciada en los síntomas que ya conocemos. Sucede que el miedo a hablar en público comienza o se forma desde la primera infancia.


   


  Desde niños se nos dice que cuando los mayores hablan debemos hacer silencio. Cuando nos equivocamos al hablar, los adultos se ríen en forma burlona. En la escuela debemos hacerlo ante la mirada atenta y vigilante del maestro y unos cuantos pares de ojos de nuestros compañeros de clase. Si decimos algo fuera de lugar, toda la clase estalla en carcajadas (tal vez sean risas leves, pero las percibimos como risotadas).


  Ya de jóvenes experimentamos varias malas pasadas hablando, como por ejemplo cuando nos declaramos a una mujer y vivimos el terrible y descorazonador rechazo, o cuando damos un examen y nos toca una pregunta que no sabemos. Sistemáticamente vamos asociando el hablar en público con el dolor y el miedo a padecerlo. Vamos aprendiendo a temer a expresarnos en público.


  Dejemos el pasado atrás


  Por más traumática que haya sido nuestra etapa de educación primaria o secundaria, incluso universitaria, ya somos personas adultas y contamos con muchas más habilidades desarrolladas que en ese entonces. Por ello no podemos y no debemos permitir que el pasado condicione nuestro presente.


   


  Hoy contamos con elementos invaluables que antes no teníamos, como más experiencia y desarrollo como personas, más conocimientos, más madurez y mucha, mucha más preparación para expresarnos en público. Que lo vivido no nos limite. Abramos los ojos, ubiquémonos en el presente y dejemos atrás el pasado.


  El miedo nunca desaparece


  También debemos tener en cuenta sobre el miedo que este nunca desaparece, no importa lo que hagamos, siempre que debamos enfrentarnos a una disertación, aparecerá sin que lo llamemos. Si creemos que podemos eliminarlo, o peor aun, si esperamos a perderlo para poder avanzar, estaremos estancados para siempre.


  Al curso anual de oratoria que dicto desde hace casi diez años asisten personas de todas las edades, profesiones y niveles culturales, pero todas ellas poseen algo en común: el miedo. Todas manifiestan temor y esperan despojarse de él mediante el curso. Es sorprendente ver su reacción cuando les digo que el miedo nunca las abandonará, sin importar cuánto tiempo dediquen a intentar eliminarlo.


  El miedo es algo natural


  El miedo oratorio habitualmente es producto de la falta de confianza en uno mismo, inseguridad personal, falta de preparación académica o desconocimiento de la temática sobre la cual se debe hablar.


  El miedo es natural en el ser humano y funciona como un mecanismo de defensa que nos mantiene alerta ante situaciones de peligro. Por ejemplo, ante un peligro inminente, nuestro corazón se acelera, bombea más sangre y aumenta así la eficiencia de nuestras extremidades, nuestros sentidos se agudizan y la mente se torna más rápida y clara. Esta es la manera con que la naturaleza nos prepara para afrontar el peligro, ya sea enfrentándonos a él o emprendiendo la huida.
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